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    A Nagore Robles, por su increíble implicación e ilusión en el proyecto, y a Sofía Cristo, por su prólogo.




    A Arty Morales, modelos, profesionales de maquillaje, body painting y a todos aquellos que han aportado voluntariamente su colaboración para la realización de una portada inmejorable.




    A Diego Manuel Béjar, por creer en nuestro proyecto y apostar por algo tan gamberro y desenfrenado como este libro que tienes entre tus manos.




    A nuestras mujeres, familia y amigos, por lo importante que resulta para nosotras la gente que nos quiere y nos apoya en todo lo que hacemos.




    A todos aquellos que habéis ayudado a la difusión de nuestro blog y nos habéis dado cabida en vuestros medios. AndamioDe y Magles... va por ustedes...




    A todos los tuiteros y tuiteras, facebookeros y facebookeras que nos acompañan en nuestras andanzas, y nos animan a seguir esta loca aventura cuyo único fin es la normalización y la visibilidad mediante el humor, porque... ¿qué sería de la vida si viviéramos en un permanente drama?




    Bolleras Viajeras




    





    





    A mi gemela Raquel, que es mi gran apoyo.




    A mis seguidores, y en especial a las Punkas, que son enormes.




    Y a mi amor, que me llenó la vida de luz y color.




    Estoy contigo.




    Nagore Robles


  




  

    

      

        

          


        


      


    




    Logro resistirlo todo, salvo la tentación.




    Oscar Wilde
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    “Me siento extraña” escribiendo un prólogo, que es lo primero que se lee de un libro, porque no quisiera dar una imagen equivocada. Pero dado que me lo han pedido, estoy encantada de poder hacerlo, sobre todo por las circunstancias que rodean a esta obra tan especial.




    Ya que me estreno como prologuista, no me puedo imaginar mejor oportunidad para hacerlo que con Siete Tentaciones: un libro que gustará a muchas chicas y también, por qué no, a algunos chicos. No se trata del típico libro de lesbianas que sufren invisibles, sino que es un recopilatorio de relatos gamberro, de chicas que viven su sexualidad libremente, de manera totalmente asumida y, sobre todo, sin complejos. Quien lea el libro encontrará grandes dosis de humor y un toque descarado en siete historias diferentes, con el denominador común de estar protagonizadas por mujeres independientes, luchadoras y que, ante todo, creen en el amor y la libertad.




    Siete Tentaciones es un libro que arrancará más de una sonrisa a quienes lo lean, que servirá de inspiración para las chicas lesbianas que no han salido del armario, y donde las que ya lo hayan hecho se verán identificadas.




    Más de uno se preguntará si era necesario un libro tan centrado en las relaciones lésbicas. La respuesta es SÍ. Desgraciadamente, todavía hay mucha homofobia, y la mejor arma es la visibilidad de chicas que dan la cara, que escriben de ello, que lo comparten… No se trata de ir con una pancarta, sino de vivir la propia identidad sin ocultarse ni avergonzarse. Muchas personas sufren por culpa de la homofobia, y es importante que sepan que es posible vivir conforme a lo que siente su corazón: que esa es la más grande de las felicidades. Que puedan verlo en la televisión, en una revista… y también en un libro. Cualquier cosa que pueda hacer cada cual por la visibilidad, por insignificante que parezca, es importante porque todo suma. Incluso los pequeños gestos son relevantes, porque cuando se emite por televisión un beso de Nagore y mío, mucha gente pensará lo que le de la gana…, pero sé que siempre habrá una chica que oculta su identidad y que al verlo sentirá un alivio, una especie de abrazo reconfortante; verá un amor en el que sentirse identificada, que la pueda inspirar en su lucha personal y le recuerde que no tiene nada de qué avergonzarse.




    De no tener vergüenza saben mucho las chicas del blog Bolleras Viajeras, que fueron las que iniciaron el proyecto de este libro. Escritoras altamente reconocidas de la literatura lésbica —de la talla de Mónica Martín, Susana Hernández y Paz Quintero—, junto a otras que se estrenan con mucho valor y talento, como Raquel G. Íñiguez y Maribel Ortiz.




    Son cinco chicas muy graciosas, divertidas y extrovertidas. Mujeres abiertas y visibles. Sin complejos. Naturales y con un toque gamberro. Cinco lesbianas que, a través de las redes sociales, hacen ese ejercicio de visibilidad cuya importancia he destacado antes. Y tres de ellas, además, contribuyen a esa visibilidad tan importante a través de su arte, de su palabra escrita.




    Ya os dije que a este libro le rodean unas circunstancias especiales, sobre todo para mí. Y es que, por si lo que acabo de contar de las chicas de Bolleras Viajeras no fuera suficiente, a este grupo se ha unido Nagore Robles. Qué puedo decir de Nagore… Pues que es la mujer de mis sueños: maravillosa, noble, generosa, detallista, preciosa y con un corazón enorme. A su lado soy la mujer más feliz del mundo. Además es inteligente y con muchísimo talento; ¿qué más se puede pedir? Entenderéis, por tanto, por qué escribir este prólogo es tan especial para mí, y por qué no pude negarme cuando me ofrecieron la oportunidad.




    Me gustaría contar una anécdota que nos ocurrió hace un año, aunque más bien se podría decir que parece del siglo pasado.




    Llevé a mis amigas, como todos los años, al Circo Mundial de mi familia. Me hacía mucha ilusión, puesto que Nagore jamás había estado en un circo y quería llevarla al mejor. Estábamos emocionadas y lo pasamos en grande. Pero al final de la función ocurrió algo bastante desagradable para todas, pues cuando salíamos a despedirnos, Nagore y yo nos dimos un beso. Cuando compartes tu vida con otra persona y la amas, lo normal es tener gestos de cariño. Simplemente nos dimos un pico, y una señora que iba con su nieta nos llamó guarras y desvergonzadas a gritos. Si hubiésemos sido una pareja heterosexual, nadie nos habría insultado…, y luego está el que los niños aprenden lo que ven y escuchan en casa. Esa niña, ¿cómo va a ver normal en el futuro una relación entre dos mujeres, si lo que escuchó fue todo lo contrario? Cuando simplemente nos demostrábamos lo más grande que hay en esta vida, que es amarse…




    Por cosas así, que pasan a diario, es necesario un libro como este, que haga más visibles las relaciones entre mujeres. Un libro que diga “Sí, soy lesbiana. ¿Qué pasa?”.




    Además, Siete Tentaciones está editado por Stonewall, una editorial pequeña y especializada en literatura LGTB, que en el año que lleva publicando ha demostrado un fuerte compromiso social y cultural, redundando en esa visibilidad que no me cansaré de repetir.




    Está claro que Nagore y yo somos una pareja muy mediática. Las chicas de Bolleras Viajeras son conocidas en las redes sociales y por su labor literaria. Al final, todas —cada una a su manera— están haciendo esa contribución a la visibilidad. Y yo, humildemente con este prólogo, con estas letras, quiero aportar un pequeño grano de arena. Por todas. Por todos. Por nosotras, que somos lesbianas y queremos lanzar un grito de libertad.




    Solo me queda dar las gracias. Gracias a las autoras por aportarnos su arte y su talento, en un libro que sé que no va a dejar a nadie indiferente. Y gracias a ti, querida lectora, querido lector, por hacerlo posible.




    Sofía Cristo García 
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      Basauri, 1983. Saltó a la fama tras participar en GH11. Desde entonces ha trabajado como colaboradora en diversos programas de televisión. En 2011 resultó ganadora del reality Acorralados. Nagore Robles es un personaje controvertido que despierta pasiones en todo aquel que la conoce —desatando reacciones tan opuestas como el amor y el odio— debido principalmente a su personalidad, que resulta franca, abierta y arrolladora.




      El bautismo de Nagore en la literatura se da a través del relato corto, un género que había explorado en secreto y que ahora ve la luz gracias al coraje de la propia autora, al enfrentarse a ese rico mundo interior que no dejará a nadie indiferente, puesto que entre sus palabras descubrirás a la mujer comprometida, creativa y pasional que es.




      twitter.com/Nagore_Robles
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    por Nagore Robles




    Nueva York




    Durante las casi siete horas de vuelo no pegué ojo. Pensaba en cuántas veces habría hecho Raúl ese mismo trayecto y en que quizás me estaba engañando con la excusa del temporal para sorprenderme. Que al cruzar la puerta de salida, lo primero que vería entre todos los pasajeros sería a él con una sonrisa pícara. Me abrazaría metiéndome su nariz en la nuca para olerme y me susurraría al oído:




    —Me moría por verte… —Me desarmaría y nos fundiríamos en un beso al más puro estilo Hollywood.




    Debía tener tal cara de idiota mientras me lo imaginaba, que no me di cuenta de que su amiga estaba haciéndome señales y gritándome, de entre todos los pasajeros que salíamos. Hasta que me cogió del brazo y, girándome, me hizo bajar de la nube.




    —¿Martina? ¿Cómo estás? Soy Candela… —me dijo mientras me daba dos besos.




    La reconocí al instante porque Raúl me había mandado una foto de ella para que la identificase en el aeropuerto, pero la verdad es que la foto no le hacía justicia. Candela es una chica muy alta, con el pelo largo hasta debajo del pecho y castaño, de esos por los que siempre he sentido envidia malsana, con brillo y a capas largas. Simplemente perfecto. Todo lo contrario al mío, que si no es por los mil productos que uso —y por las maravillosas planchas— no podría ni salir de casa.




    Llevaba unos vaqueros desgastados, unas zapatillas negras y una camiseta blanca y ancha de tirantes. También una cazadora de cuero negra estilo motera recogida en los brazos, que dejaba ver uno de sus tatuajes y unas gafas de aviador. La chica tenía mucho estilo y derrochaba personalidad, sin duda.




    —Hola, encantada de conocerte. Perdona que no te viese, pero estoy un poco atontada del viaje —le dije.




    —Tranquila, es normal. ¿Qué tal ha ido el vuelo? —me dijo mirándome a los ojos como si ya me conociese, mientras cogía mi maleta amablemente.




    —Pues la verdad es que entre la comida del vuelo y que he traído mi ordenador lleno de películas, apenas me he enterado —le mentí. ¿Cómo iba a decirle que estaba cardíaca con toda esta aventura, y que ni siquiera había pegado ojo la noche anterior? Habría pensado que soy una exagerada o algo peor, y tenía que darle mi mejor impresión, ya que es su confidente (y por supuesto, se lo va a contar todo a mi piloto).




    —¿Quieres que dejemos las maletas en el apartamento y luego vayamos a comer algo? ¿O prefieres descansar? Lo que tú quieras, de verdad; estoy aquí para cuidar de ti todos estos días —me dijo con una gran sonrisa.




    —Pues creo que la primera opción me llama más la atención —le contesté sinceramente, porque ni una caja de Myolastan seria capaz de dormirme en ese momento.




    Fuimos al parking del aeropuerto para coger su coche, mientras yo no paraba de hablar sobre cosas banales para no mostrar mi nerviosismo y romper el hielo, ya que era una situación surrealista. Me encontraba en New York con la mejor amiga del chico de mis sueños, con el que tan solo había tomado un café e intercambiado miles de mensajes vía mail.




    Candela no paraba de observarme con una cara de entusiasmo y felicidad que no entendía, pero llegué a la conclusión de que había pasado mi primer examen con una nota más que aceptable.




    Tenía un jeep de color rojo fantástico que me dejó con la boca abierta. No es que yo sea Paco Martínez Soria en La ciudad no es para mi, pero es mi coche favorito e iba a conocer New York montada en él. Me puse a dar saltitos en cuanto lo vi, como una niña en una juguetería.




    Tardamos unos cuarenta minutos en llegar a la avenida de las Américas, y durante todo el viaje no despegué la cara de la ventanilla, para ver todos esos edificios enormes, taxis amarillos y montones de gente andando por esas calles interminables de las que salía humo del suelo. Metimos el coche en el parking del edificio, no sin antes fijarme que justo en frente había un Starbucks; genial. Subimos en el ascensor hasta la planta número treinta y cuatro. Cuando pulsó la última tecla, me dio una sensación de vértigo indescriptible, así que no pude evitar soltar algo típico en mí.




    —¡Joder! ¡La treinta cuatro!




    —Tranquila no impresiona si no miras desde la terraza —añadió para que yo flipara aún más.




    Cuando llegamos a la puerta, me temblaba todo. Estaba a punto de ver el piso de Raúl, donde me había imaginado tantas veces. Su espacio más intimo, sus manías, sus fotos, su ropa, sus gustos, donde me había escrito cada día desde hacia más de cuatro meses. Donde estaba su cama, que me moría de ganas por oler…




    Cuando recibí el primer mensaje, fui muy desconfiada y ni siquiera le respondí, pero su personalidad y su enorme sentido del humor fueron ablandándome día tras día, hasta el punto de hacerme volar a tres metros sobre el suelo cada vez que comprobaba mi bandeja de entrada.




    Llegamos a vernos para tomar un café en Barajas en uno de sus transbordos. Me quedé con la boca abierta cuando le vi. Un piloto guapísimo, alto, de cuerpo atlético, moreno, con una mirada capaz de derretir al mismísimo iceberg de Titanic. Era bello hasta decir basta, con estilo y una sonrisa perfecta. Con unos labios que pedían a gritos ser besados, y por los que cualquier persona perdería la cabeza.




    Tan solo tuvimos cuarenta minutos, y me encantaría decir que me enamoré de él en ese instante, pero no fue así; me decepcionó mucho y no pude evitar contárselo días más tarde. Él me dijo que era cuestión de nervios, mezclado con cansancio por el largo vuelo, y que en nuestra próxima cita volvería a conquistarme.




    Realmente me conquistó hace tiempo con sus mails, y decidí cometer una locura más de las mías: seguir mi instinto —ese que muy pocas veces me ha fallado—, cruzarme el Atlántico y venir a su casa para comprobar si las expectativas que tenemos el uno del otro son tan reales como deseamos.




    Pero la vida a veces es muy puñetera: un fuerte temporal ha decidido separarnos hasta dentro de cinco días, en los que él estará incomunicado y atrapado en Alaska junto al resto de compañeros de su trabajo.




    “¿Dios, que estoy haciendo?”. Llevaba haciéndome esta pregunta desde el momento que compré mi billete, y lo único que me calmaba era pensar que quizás detrás de esa puerta estaba la película más increíble jamás vista, conmigo como protagonista.




    Al cruzar la puerta, Paco Martínez Soria se apoderó de mí. Jamás en toda mi vida he visto algo igual. Ni en las revistas de decoración que tanto compraba mi madre, mientras esperaba su euromillón. Ni en mis mejores sueños hubiese pensado que este chico podía vivir ahí. Inmediatamente pensé que aparte de ser piloto, debía de ser familiar de los Hilton o traficante, y ninguna de las dos cosas me apetecían. Disimulé lo que pude hasta el punto en que, sinceramente, no salía ni un solo sonido de mi boca.




    —¡Bienvenida! Bueno, ¿qué te parece? ¿Te gusta?




    Yo callada, mordiéndome los labios.




    —¿Es bonito verdad?




    —…




    —¿Estás bien?




    —…




    —Martina…




    —Mecaguenlalecheputa… —dije lo más bajito que pude, lo juro.




    —¿Debo interpretar eso como un sí? —dijo mientras no dejaba de reírse de esta pueblerina—. Este es el salón-cocina. Esa puerta de la izquierda es el estudio. En la siguiente está el cuarto de la ropa, y en esa otra la habitación de invitados. Arriba tienes tu habitación, con baño y el vestidor.




    Mientras ella subía mis maletas a la que iba a ser mi habitación, mi cara de asombro no tenía precio.




    Me dirigí hacia la terraza —de tamaño descomunal— y pensé que Tailandia estaba ante mis ojos. En el centro, dos tumbonas de color marrón. A la derecha, una mesa con bancos bajo una sombrilla cuadrada. Pude ver su bicicleta de montaña apoyada junto a la manguera. Me lo imaginé regando todas esas plantas que, sorprendentemente, estaban muy bien cuidadas. A la izquierda, una cama de estilo balinesa llena de cojines de colores, junto a una enorme estatua de buda rodeada de velas derretidas. Me asomé por la barandilla y cogí aire con todas mis fuerzas. Una sensación de paz y tranquilidad me inundó mientras veía todos esos edificios a mi alrededor. ¿Estaba soñando? Miré hacia abajo y casi se me paraliza el corazón. Salí inmediatamente de mi estado zen para ponerme en modo cotilla.




    Entré de nuevo en el salón, con esa luz tenue y ese olor a hogar. Era una mezcla entre incienso, velas y calma; me fascinaba. ¿Qué chico que no sea gay tiene una casa con tanto gusto y orden? Me tenía totalmente desconcertada.




    Un sofá de color beige claro miraba hacia la pared de la entrada, pidiéndome a gritos que me sentara y apoyara mis pies en esa mesa con ruedas para que acabara de creerme lo que estaba viendo. Descubrí unas revistas de tatuajes y motos Harley sobre el cristal de la mesa, y un cuarzo enorme de color rosa clarito. Me llamó la atención porque se supone que no es supersticioso.




    Encima de la televisión, vi un cuadro de dos mujeres desnudas abrazándose. Me quedé observándolo fijamente, pero ahora con la mirada aún más perdida.




    Siempre pensé que las casas con paredes de ladrillo son de lo más frías, pero estaba equivocada; quizás esas lámparas estratégicamente colocadas fueran la causa. Era muy cálida, incluso con ese suelo de cemento gris oscuro.




    Una mesa de madera envejecida (como para diez personas) dividía el salón de la cocina. Era la cocina de mis sueños, con una isla —como dicen las revistas de mi madre— en el centro; de estilo industrial, de esas que tienen los restaurantes modernos y que cuesta mucho mantener limpias. Pero no veía ni una sola mancha, ni siquiera en el frigorífico, que por supuesto era de dos puertas. ¡Ni mi ropero tiene ese tamaño!




    Un estilo rústico con toques de lo más modernos, decía de este chico que tenía mucho más que buen gusto.




    Subí por las escaleras de metal negro al segundo piso, que era como un gran balcón a todo ese maravilloso loft. Ni en los mejores hoteles he visto algo así, ese tamaño de cama, ese vestidor perfectamente ordenado, esa cajonera antigua… De repente vi una foto de él en la mesita; fui corriendo, la cogí y la miré como si le tuviese delante, “¡Qué bello es!”. Me quedé (una vez más) atontada, mirándola hasta que Candela salió del baño.




    —Estos días vamos a hacer tantas cosas que ni te acordarás de él. Mis amigos y yo vamos a cuidar muy bien de ti.




    —Tengo muchas ganas de verle, y también nervios. Pero sé que en cuanto le vea se me quitarán por completo. Gracias por tratarme tan bien; tienes que ser muy buena amiga para hacerle este favor.




    —Para mí no es ningún favor: es un placer. Lo vamos a pasar genial, ya verás. ¿Qué tipo de comida te apetece comer? Hay un italiano increíble a pocas manzanas de aquí.




    —Me encanta la idea, pero ¿te importa si antes me pego una ducha y me cambio de ropa?




    —¡No, claro! Te espero abajo; si necesitas cualquier cosa, solo tienes que pedírmelo.




    Cogí mi ropa de la maleta y entré en el baño; todo un lujo, por supuesto. Enfrente, dos lavabos blancos bajo un espejo del tamaño de mi casa, que reflejaba el cuadro de otra mujer semidesnuda.




    Una bañera jacuzzi tamaño 4x4, y en el suelo, conchas blancas que eran como cunas de bebé: una llena de cremas, jabones, aceites, sales…, y la otra de toallas. A la derecha, una ducha sin puerta con una alcachofa cuadrada en el techo, y una puerta corredera para ocultar el retrete y el bidé.




    Me desnudé con cierta timidez, dejando mi ropa cuidadosamente encima de una banqueta que estaba junto al lavabo. Me miré al espejo mientras dejaba mis pulseras y el reloj sobre él.




    Abrí el grifo de la ducha y, bajo el agua ardiendo, me apoyé en la pared de piedra dejando que el agua empapara mi cuerpo; cerré los ojos y mi mente comenzó a jugar.




    El agua dibujaba el contorno de mi cuerpo, convirtiéndose en sus manos acariciando mi pecho. Me giré para que el agua aún más caliente recorriese mi espalda. Mientras yo me tocaba, imaginaba que era él quien jugaba con su lengua entre mis piernas. Mi respiración se aceleraba y mi cuerpo se estremecía. El agua se deslizaba por mi boca convirtiéndose en besos húmedos, calientes y apasionados. Yo quería más, mucho más. Lo quería todo, absolutamente todo.




    Noté cómo mi dedo, empeñado en estimular mi clítoris, se veía inundado por el placer de imaginar su cuerpo pegado al mío, sintiendo su respiración en mi nuca, su miembro rozando mis nalgas; introduje mis dedos pensando que era él quien entraba en mí, permaneciendo quieto un instante. Un escalofrío aumentó mi excitación, mis gemidos se convirtieron en palabras…




    “Fóllame, fóllame ahora mismo, te lo suplico…”.




    Me dejé llevar, y empecé con movimientos cortos y suaves que se convirtieron en rápidos e intensos. El mayor placer se apoderó de mi cuerpo, llegando a un orgasmo eterno como hacía tiempo que no sentía.




    —¿Estás lista? Vaya, eres guapísima; me encanta cómo te quedan esos tacones con los vaqueros.




    —Gracias. Perdona si he tardado demasiado; no sabía qué ponerme en la ciudad de la moda. Son comodísimos; con tu altura y estos Louboutin, serías una auténtica modelo neoyorquina —le dije.




    —Jamás he usado ni usaré tacones. No van conmigo; más que una modelo, sería un velocirraptor




    —Ja, ja, ja… Qué exagerada eres.




    —¿Tienes hambre?




    —La verdad es que sí, más de lo que me gustaría reconocer.




    Cogí mi bolso y fuimos andando durante quince minutos hasta llegar a un fabuloso restaurante italiano llamado Trattoria Dopo Teatro. Era como si una parte de Italia se hubiese colado en aquel rincón. Todo el encanto del país italiano estaba bajo mis pies. Esos cuadros, las velas, los azulejos y el olor hacían rugir mi estómago. Mientras el camarero nos llevaba a nuestra mesa —la única libre de todo el comedor—, no perdí detalle de cada plato que estaban comiendo el resto de los allí presentes. La boca se me hacía agua.




    Disfruté muchísimo leyendo cada ingrediente de la carta, pero finalmente mi elección fue la acertada (aunque, sinceramente, cualquiera lo habría sido). Para beber, una botella fría de lambrusco tinto, involtini di melanzane de primero, tagliata di manzo ai ferri de segundo, y de postre foundant con gelato al caramello. Simplemente exquisito; para una persona que disfruta tanto de comer como yo, cada bocado era un orgasmo intenso. Qué explosión de sabores, no había ni un solo ingrediente de más.




    Estuvimos hablando durante toda la cena, y pude averiguar que ella y Raúl se conocieron en la universidad cuando residían en Madrid. Candela terminó sus estudios de publicidad e hizo las prácticas en una empresa americana que no dudó en contratarla. Pero Raúl lo dejó en su segundo año para retomar el sueño que tenía desde pequeño: ser piloto de aviones como su tío.




    Le conté que conocí a Raúl por Facebook, cuando me mandó su primer mensaje:




    “Acabarás enamorándote de mí”.




    Aproveché para que me contara un montón de cosas sobre él, aunque no tantas como quería. Parecía cansada, y no quería abusar de su amabilidad. Aún así, me explicó que se conocían desde hacía catorce años; que eran muy buenos amigos, aparte de compañeros de piso, y que por culpa del trabajo no se veían tanto como quisieran.




    —Mañana si quieres te llevo a ver la gran ciudad, para que hagas un montón de fotos y nos recorramos cada lugar mítico: Central Park, Chinatown, el Empire State Building, Madison Square Garden, Rockefeller Center, Times Square, el Soho, la estatua de La Libertad…




    —¿Crees que el temporal habrá mejorado y que para este fin de semana ya esté aquí?




    —No lo sé… —suspiró.




    —Perdóname; tú ofreciéndome planes, y yo pensando en lo mío…




    —Tranquila, lo entiendo; al fin y al cabo, has venido para eso —dijo con cierta tristeza.




    —Bueno, esa es la razón principal, pero no significa que mientras le espero no podamos disfrutar de New York —afirmé mientras le sonreía.




    —¡Genial! —dijo cambiando su gesto por una gran sonrisa.




    Cogimos un taxi de vuelta a casa; mi cuerpo me exigía a gritos descanso.




    Me metí en su cama, con esas sábanas tan suaves que olían a primavera. El sueño me atrapó, sin dejarme apenas pensar en todo lo que me estaba sucediendo. El cansancio me pudo y dormí durante toda la noche como un bebé.




    A la mañana siguiente me levanté llena de energía y vida, así que aproveché para pegarme una ducha fresquita y sacar el resto de mis cosas de la maleta.




    Bajé las escaleras muy contenta. El sol que entraba a través de los ventanales de la terraza me cegó, pero en cuanto recobré la vista, vi un gran desayuno sobre la mesa, con todos los gustos, colores y sabores… Parecía un decorado sacado de una gran exclusiva de alguien importante para la revista Hola. “¿Es que este edificio tiene servicio de habitaciones?”.




    Perfectamente colocado, ante mí, todo un buffet deseando ser escogido… Tostadas, mermelada y mantequilla, croissants, beicon crujiente, tortilla francesa, frutas, zumo de naranja natural y de melocotón, café, azúcar moreno, leche condensada… y flores, flores frescas y radiantes que olían por toda la casa. El verano por fin llegaba en modo de tulipanes naranjas para apartar ese triste y largo invierno.




    “Debo estar dormida aún, ¿o Candela es la mejor compañera de piso del mundo?”.




    Vi una nota sobre mi servilleta:




    “Buenos días, niña. He ido a correr. No quise despertarte; pensé que era mejor que descansaras. No tardaré mucho. Disfruta del desayuno: espero que te guste”.




    Después de probar absolutamente todo, cogí mi café y mi tabaco y salí a la terraza a disfrutar de las vistas, y dejar que el Sol calentara mis mejillas.




    Me senté en la cama repleta de cojines y cerré los ojos; me encanta notar ese calor en todo mi cuerpo, hace que se me pongan los pelos de punta.




    Me giré y vi que el reloj de la cocina marcaba las once y media; fue justamente cuando oí a Candela abriendo la puerta.




    —Hola, ¡qué bien te veo! ¿Has descansado?




    —Estoy como una rosa, y después de este desayuno, podría recorrer la ciudad de punta a punta. Muchísimas gracias; jamás nadie me había preparado un desayuno así.




    —Lo sé, soy una gran cocinera —dijo mientras me guiñaba el ojo.




    —Además de un encanto. No tenías porqué…




    —Vale, mañana entonces prefieres un Starbucks, ¿no? —dijo con una sonrisa picara.




    —Ni muerta, ¡quiero esto el resto de mi vida!




    —Hecho. Y ahora, si me disculpas (ya que te veo tan a gustito), voy a pegarme una ducha rápida y nos vamos a ver lo que tú quieras.




    Mientras se dirigía a su baño, se fue quitando la camiseta empapada en sudor. Tenía un cuerpazo impresionante, fibroso pero femenino a la vez, con dos hoyitos al final de la espalda de lo más sexys. Llevaba un pantalón corto que dejaba ver sus largas piernas musculadas, y un sujetador deportivo color verde flúor como los que yo usaba de pequeña. No sé porque agaché la mirada avergonzada cuando se dio cuenta de que la miraba.




    —Por cierto, mis amigos se mueren de ganas de verte, y antes de que se presenten aquí en plan pesados, ¿te parece si cenamos esta noche con ellos?




    —Sí, por supuesto, me encantaría conocerles —dije sonrojada como cuando robaba de pequeña y me pillaban.




    Sabía que Candela era gay y, estúpidamente, me pareció una situación embarazosa. No soy ninguna idiota, o quizás sí; la mayoría de mis amigos son gays, y he tenido amigas lesbianas también. Pero no sabía explicar mi nerviosismo. El porqué de mi necesidad por verla saliendo de la ducha, y por saber qué se pondría. Desde luego, no me defraudó.




    Estaba guapísima: tenía una piel envidiable, de esas que yo llamo “piel de melocotón”, que no necesitan maquillaje alguno para estar siempre radiantes. Se había pintado un poco los ojos con lápiz negro y rimel; llevaba el pelo mojado, aún le caían gotas por los hombros. Gotas que me hipnotizaban mientras se ponía su reloj y pulseras, pantalón negro pitillo y zapatillas rojas, y sujetaba una sudadera retro negra y dorada que pensaba copiar en cuanto fuésemos de compras.




    Su camiseta se trasparentaba. Cuando salió a la terraza pude ver que llevaba un sujetador negro que terminó por bloquearme. “¿Qué coño me está pasando?”.




    —¿Estás lista para hacer turismo? Además hace un día genial.




    —Dame dos minutos y lo estaré.




    —Vale, me haré un café mientras.




    —No tardo nada —le grité mientras subía las escaleras—. Me encanta el plan, ¡qué ganas tengo de ver todo lo que he visto en películas a lo largo de mi vida, voy a alucinar! —le dije desde la habitación, mientras me miraba al espejo cambiando de camiseta una y otra vez. Por fin encontré mi favorita.




    —No más que yo, te lo aseguro. Estás muy guapa —dijo con una sonrisa traviesa.




    Salimos del portal. Esta vez llevaba unas zapatillas comodísimas; sabía que el día iba a ser agotador, así que estaba preparada con mi cámara al cuello y los ojos bien abiertos para no perder detalle. Fuimos andando por la veinticuatro hasta llegar a Broadway, mientras yo sacaba fotos a absolutamente todo: a las escaleras de emergencia de los edificios, a los taxis amarillos, a los puestos de perritos en la calle, a las entradas al metro… Llegamos a un parque: era precioso. Era como si una isla salvaje creciese entre todos esos edificios grises y el tráfico. Parece increíble cómo el ajetreo de aquella ciudad puede desaparecer cada vez que pisas cualquiera de sus parques. Ahí vi ese edificio súper estrecho que tiene forma de cuña, que si no recuerdo mal se llama Flatiron.




    Seguimos subiendo hasta Times Square; parecía que estaba dentro de un videojuego: es una mezcla entre Japón y Las Vegas, o así es como me lo imagino, a pesar de no haber estado en ninguno de los dos sitios. Todos esos carteles luminosos que hacen que tu cara cambie de color por momentos. Empiezas a girar sobre ti misma con la boca abierta, mientras sacas fotos y fotos como un auténtico turista de rasgos asiáticos. Cada foto que sacaba me parecía mejor que la anterior.




    —¿Quieres que paremos a descansar y comer algo?




    —La verdad es que sí, pero me muero por ver más, mucho más.




    —Tranquila, Nueva York no se va a ninguna parte, mañana podemos seguir viendo el resto.




    —Tienes razón; es que soy muy ansiosa, pero si no te importa (y no está muy lejos), me gustaría ir a Central Park.




    —Por supuesto, señorita, lo que tú quieras. Ya te dije que voy a cuidar de ti.




    Entramos en un japonés, y al sentarme noté mi cuerpo más pesado que nunca. Me hallaba agotada, pero pletórica de todos modos.




    Estaba disfrutando muchísimo del día, pero aún así, no me quitaba de la cabeza el no tener ninguna noticia de Raúl, aunque Candela me tranquilizó diciendo que seguramente al volver a casa tendría un mail suyo en la bandeja de entrada. Eso hizo que las ganas de seguir haciendo turismo se fueran desvaneciendo, pero no quería dejar de hacer cosas tan maravillosas como disfrutar de esa ciudad, para que quizás cuando llegásemos a casa —y no tuviese noticias suyas— se me viniera el mundo encima.




    En ese caso, habría dejado de hacer lo que me apetece —de ser yo misma— para empezar a ser otra persona, y eso es algo que juré no volver a hacerme.




    Nadie desayuna con diamantes y vive romances de películas, ¿Por qué nos dejan leer cuentos de Disney llenos de princesas y príncipes sin antes avisarnos del peligro que conlleva? Podemos caer en la adicción, sin medicamentos que logren curarla a excepción del tiempo, que no tiene precio; acabaríamos con nuestra paciencia, ilusión y fe… “¿Y entonces, quién es capaz de salir ileso de esto?”.




    ¿Es posible que vivamos con pareja sin caer en el error más común de vivir su vida? Es decir, de tener los mismos gustos, compartir las mismas amistades, salir por los mismos sitios; de no tener otro tema de conversación que no sea él o ella…




    Quiero pensar que jamás estuve enamorada sino obsesionada por personas, hasta el punto de dejar de ser yo misma para convertirme en presa de la locura.




    ¿Por qué empezamos relaciones imposibles, que conseguimos con tanto esfuerzo y empeño, para terminar quejándonos de ellas a todas horas?




    Una amiga mía —un tanto rara, lo tengo que admitir, pero gran amiga y excelente psicóloga, además—, tras uno de mis peores momentos, me dijo estas palabras cuando estaba levantando cabeza, y me hallaba completamente cerrada en banda a conocer a alguien nuevo:




    “Muchas veces, perder el equilibrio por amor es parte de vivir una vida en equilibrio”.




    En el cruce con la sexta nos encontramos con otro parque con encanto —Bryant, creo que se llamaba—, con vistas un edificio negro y dorado impresionante —el American Standard—, y a su lado el enorme Empire State. Continuamos hasta la quinta avenida y giramos a la derecha, hasta llegar a la biblioteca pública; anduvimos un poco más hasta Madison Avenue y llegamos a la estación más famosa, Grand Central Station. Salimos, y en el cruce con Lexington Avenue nos encontramos con el edificio más bello de la ciudad, el Chrysler Building. Yo avanzaba perpleja por el gran espectáculo que se me ofrecía alrededor: solo quería más y más, era todo tan emocionante que parecía imposible aburrirse.




    Me enamoré por completo de la ciudad cuando llegamos a Central Park, donde Macaulay Culkin se hizo amigo de la señora de las palomas. Habíamos llegado al pulmón de Nueva York. Era una postal en 3D, un decorado sacado de cualquier película. No podía creer lo que tenía ante mis ojos, qué maravilla, qué belleza. Esos edificios creciendo a lo lejos; es como si la naturaleza les prohibiese entrar en el paraíso. Esos árboles enormes, el tranquilo lago, las ardillas confiadas saltando a nuestro paso, los carros tirados por caballos… Era un placer ver todo aquello. Inmortalicé ese momento de mil maneras; hice fotos a todo cuanto me rodeaba. Tengo unas preciosas de unos niños jugando a béisbol, de parejas tumbadas demostrando cuánto se aman sin importarles el mundo que les rodea, de un grupo de gente practicando artes marciales con la misma paz y tranquilidad con la que me encontraba en esos momentos…




    Eran las nueve de la noche cuando llegamos a casa sinceramente agotadas, pero antes de sentarnos y caer en un profundo sueño —de siete días, como mínimo, después de una excursión así—, cada una se fue a su habitación para una ducha rápida y prepararse para la cena con sus amigos, ya que habíamos quedado en una hora en su restaurante cubano favorito.




    En media hora me puse mis pantalones vaqueros preferidos, mi camisa blanca con tachuelas doradas y mis tacones de vértigo. Me ricé el pelo y pinté mis labios del mismo color que mis zapatos: el número 104 de Chanel, rojo pasión.




    Estaba nerviosa; iba a conocer al resto de amigos de Raúl y quería que se llevasen la mejor impresión de mí. Dios mío, no había estado tan nerviosa desde mi último casting para Gran Hermano.




    Al oír el sonido de una batidora, me asomé a la planta de abajo; de rodillas en la cama —agachada para que no viera lo pava que soy—, vi a Candela preparando un cóctel de color rosa. Estaba guapísima con esa coleta, esos pantalones verdes y la cazadora de cuero color camel. Tenía razón, los tacones no eran lo suyo, no le hacían falta; llamaba la atención, derrochaba estilo, frescura, sensualidad…




    —Baja, que tengo algo que te va a encantar.




    —Voy corriendo —Solo espero que no me haya visto escondida ahí arriba.




    —Estás impresionante, me parece espectacular cómo te quedan los labios así. Pruébalo, espero que te guste; a mí desde luego me encanta, y nos va a dar fuerzas (que falta nos hace después de esta tarde). Esto levanta a un muerto, confía en mí.




    —¡Está buenísimo! —dije después de probarlo.




    —Vámonos, o llegaremos tarde.




    El taxi nos dejó en la puerta del restaurante Amor Cubano. La música se escuchaba desde fuera. El ambiente era inmejorable; esquivamos a las personas que estaban tomando algo en la barra de la entrada para poder llegar a nuestra cita; estaba lleno. Me agarró de la mano porque era imposible llegar a nuestra mesa, y en un primer momento me paralicé, pero a medida que avanzábamos entre la gente mi cuerpo se relajó hasta el punto de no querer soltarla. Estaba nerviosa, y ella conseguía calmarme; me sonrió, y en ese momento mi pulsación volvió a la normalidad.




    Al llegar a la mesa, unos metros antes, vi que un grupo de chicas y chicos estaban allí sentados, riendo a carcajadas. En cuanto nos vieron, se levantaron todos a abrazar a Candela.




    Una de las chicas tenía una gran sonrisa y unos ojos verdes preciosos. Me dio dos besos y le hizo un guiño cómplice a Candela.




    —Por fin, ¡qué ganas teníamos de conocerte, nos ha hablado tanto de ti! Me llamo Celia.




    Una chica más tímida, pero con una mirada muy agradable, se acercó a mí.




    —Hola, yo soy Rocío, encantada.




    La hermana gemela de Celia se levantó con una sonrisa simpática




    —Hola, yo soy Raquel; teníamos muchas ganas de verte por fin. Lo que no sabíamos es que fueras tan guapa.




    Una chica vestida de negro y llena de tatuajes apartó con su brazo a Raquel. Era muy atractiva, con un aspecto de chica mala que para nada se asemejaba a su dulce personalidad, como pude averiguar más tarde.




    —Soy Sonia, la novia de la salida de Raquel.




    Dos chicos se levantaron emocionados, uno moreno, muy atractivo y de rasgos fuertes, el otro todo lo contrario, rasgos nórdicos, mirada dulce y sonrisa perfecta.




    —Yo soy Fran, y este es mi chico Asier.




    Candela me acercó a una pareja; ella estaba embarazadísima y radiante.




    —Hola, soy Mario y esta es mi mujer, Kate, que está hambrienta.




    Mario es el mejor amigo de Raúl, pero durante la cena apenas pude hablar con él; me tocó justamente en la otra punta de la mesa, con Celia a mi izquierda, Candela a mi derecha —presidiendo la mesa— y Raquel que estaba en frente de mí.




    Un disimulado interrogatorio fue el tema de la cena, pero entre tantas risas apenas se notaba que querían conocer hasta el último detalle de mi personalidad.




    Son un grupo increíble, lleno de gestos de cariño, bromas y confidencias; me hicieron sentir como si nos conociéramos de toda la vida.




    Candela estuvo pendiente de mí en el transcurso de la cena. En algún momento noté ciertas miradas de complicidad entre ella y las gemelas, sobre todo porque Rocío y Sonia no dejaban de darles codazos que ellas esquivaban con grandes carcajadas.




    Celia se giró y, mirándome fijamente a los ojos, dijo con tono serio:




    —Perdona Martina, ¿puedo hacerte una pregunta determinante para esta noche?




    —Claro, por supuesto —Tragué saliva porque no sabía por donde me iba a salir.




    —¿Te gusta el tequila?




    —Me encanta —le dije, sonriendo y resoplando por tan cachonda pregunta.




    —Perfecto. ¡Camarero, chupitos de tequila a mansalva! —pegó un grito.




    El camarero trajo una bandeja repleta de chupitos, limón y sal.




    Brindamos tantas veces, que en la sexta ronda perdí la cuenta y el sentido de tanto brindis.




    Raquel cogió a Sonia de la mano y se fueron a la pista de baile a darlo todo. Candela me miró sonriente y me dijo:




    —¿Te apetece?




    La miré con timidez, y pensándolo demasiado.




    —Venga mujer, que solo es un baile.




    Le di mi mano y nos fuimos a donde estaban Raquel y Sonia bailando como auténticas profesionales.




    Candela me cogió de la cintura y me preguntó:




    —¿Sabes bailar salsa? —Mi cara tuvo que ser un poema, porque enseguida me dijo—: No te preocupes que yo te llevo.




    —Hecho —le contesté sonriendo.




    Celia y Mario trajeron otra ronda de chupitos, cortando nuestro baile por el momento, algo que yo agradecí para poder sumarle valor a la situación. Celia tenía un baile de lo más extraño: una mezcla entre salsa, chotis y rap —vamos, un puto cuadro—, pero que sin duda era la atracción mas divertida para todo el restaurante, excepto para su novia Rocío, quien avergonzada, se tapaba los ojos en los momentos más grandiosos que Celia nos regalaba.




    Estaba claro que el tequila empezaba a hacer efecto en todos nosotros.




    Candela me miraba desde el otro lado de la pista mientras conversaba entre carcajadas con Mario y Raquel. Me hacía gestos para saber si yo estaba bien, y yo asentía sonriendo, deseando que se acercara, y así fue.




    Me agarró de la cintura una vez más y nos dejamos llevar por el ritmo de la música. Bailaba especialmente bien. Todo lo que nos rodeaba se desvanecía, como si no existiera nada…, y es que no podía (ni quería) dejar de mirar los ojos de Candela.




    Se acercó sutilmente y me dijo al oído:




    —¿Te lo estás pasando bien?




    —Mucho mejor de lo que imaginaba.




    Después de varias horas de baile y risas llegó el momento de la despedida; entre besos, abrazos y frases bonitas, cada uno se fue por su camino.




    Candela y yo cogimos un taxi de vuelta a casa; mi agotamiento y borrachera eran más fuertes que yo, y me empujaron sobre su hombro durante todo el viaje.




    Al llegar a casa, las luces estaban apagadas y tan solo veíamos la luz de la luna entrar por la ventana. Todo se convirtió en tonos azules. Cada una debía marchar a su habitación, en sitios opuestos. Al pie de la escalera, llegó el momento de darnos dos besos de buenas noches, pero la oscuridad nos jugó una mala pasada y nuestros labios se rozaron por un momento. Ella se apartó disculpándose, más nerviosa que yo, y se dirigió a su habitación. Me quedé unos instantes en la escalera deseando que no lo hubiese hecho; me gustó, y eso era lo que más miedo me daba. Apenas un día antes, eran los besos de Raúl los que deseaba.




    Amanecí con un tremendo dolor de cabeza. El sonido de la licuadora me despertó esa mañana como si de una taladradora se tratara. Me metí en la ducha para acabar con ese olor a fiesta cubana impregnado en mi cuerpo. Ya era persona y podía bajar las escaleras. Me asomé tímidamente, y allí estaba Candela leyendo el periódico




    —Buenos días, niña, Bébete esto, que te vendrá bien.




    —Gracias —le dije con timidez.




    —¿Qué te apetece ver hoy? ¿O prefieres ir de compras?




    —Como quieras —dije extrañada por la naturalidad que ella le daba a la situación, después de lo que pasó la noche anterior.




    —No, como quieras tú. Yo ya lo he visto todo




    —Sí, eso seguro.




    —Creo que hay algo que debemos aclarar para que vuelvas a tu estado normal y dejes de preocuparte.




    —¿Yo? No sé a qué te refieres, la verdad.




    —Bien, pues si no hay nada que debamos aclarar, decide: compras o turismo.




    Me quedé perpleja; no dejaba de mirarla fijamente, como si de un OVNI se tratara. “¿De dónde ha salido esta tía? Será cabrona, qué poco tacto. No, si encima pretenderá que saque yo el tema…”.




    —¿Y bien? —dijo Candela, esperando mi respuesta.




    —Y bien qué.




    —Que si compras, o turismo.




    —¿Me estás vacilando?




    —¿Yo? Para nada, simplemente pensé que algo te preocupaba.




    —Compras.




    —Perfecto, cuando quieras nos vamos, pero no sin antes aclarar que el beso de anoche fue fruto de nuestra torpeza y del tequila. Nada más, así que no le des mas vueltas, no significa nada.




    Subí las escaleras para coger mi bolso y juro que cada peldaño era un insulto. “¿Cómo que no significó nada? Pues igual para ella, que esta acostumbrada a besarse con tías, ¿no? Pero para mí sí, porque lo que no sabe ella es que deseé que ese beso se alargara”.




    Comenzamos nuestra ruta por el Soho. El silencio era mi mejor aliado; en cambio, ella estaba tan encantadora como siempre, dirigiéndome todo tipo de piropos y ayudándome con mis estilismos. El único sonido que salía por mi parte era la rabia con la que cerraba las cortinas de cada probador.




    Dos mil dólares después —y sin saber qué me había comprado—, decidimos parar en un Starbucks para tomarnos un café… y quizás sincerarme con ella, pero no pude. Cerré los ojos y tragué saliva en varias ocasiones, pensando que podría ser capaz de pedir disculpas y empezar de cero, pero a pesar de que ella me dio todas las facilidades para hacerlo, me pareció imposible.




    —¿Quieres ver China Town? —dijo Candela.




    —¿Perdona?




    —Que si te apetece ver China Town, es muy divertido y creo que te gustaría mucho.




    —Sí claro, vamos.




    La calle estaba llena de tiendas de souvenirs y de vendedores callejeros que ofrecen imitaciones de perfumes, relojes y bolsos. Mercadillos llenos de frutas que desconocía; frutas exóticas que no había visto jamás.




    Las peras de Asia, las piñas enanas, la fruta del dragón… y tantas otras. Cada una más fresca y colorida que la otra, descubrí a cada paso que los colores de todo lo que nos rodeaba se confundían con el aroma de las especias. Además de ver comida que nunca había conocido, me resultó fascinante poder visitar un McDonald’s chino o jugueterías invadidas por Hello Kitties.




    Candela me hizo reír en varias ocasiones cuando intentaba que yo regatease a uno de los miles de chinos que viven allí; de hecho, creo que China esta vacía porque están todos en Nueva York. Gracias a su sentido del humor fui relajándome a medida que pasaban las horas.




    —¿Te apetece que cenemos en casa? Puedo cocinar algo limpio: pescado y ensalada, por ejemplo —me propuso, animándome una vez más.




    —Pues la verdad es que me parece genial, y si le añadimos una peli ya sería el mejor plan para esta noche.




    —Perfecto; además, cerca de casa hay un videoclub.




    —Mientras tengan palomitas y golosinas, cualquier película me vale; ya que la cena será light, podemos pegarnos un homenaje con el postre —le dije mucho más contenta, aunque la idea de quedarnos solas en casa me aterraba.




    —¿Quieres que llame a mis amigos para la sesión de cine?




    —¡Sí, por favor! Me reí tanto anoche con ellos.




    De camino a casa y tres llamadas después, supimos que Mario se quedaba cuidando de su novia, que los chicos tenían que madrugar, y que las gemelas ya tenían planes para esa noche, así que Candela, mi pánico y yo íbamos a pasar la noche a solas en su casa.




    Candela debe ser buena clienta del videoclub, porque el encargado la reconoció al instante y le ofreció las pelis nuevas que habían llegado desde su última visita.




    —¿Qué tipo de película te apetece? A mí me da igual, porque me gustan todos los géneros, así que lo que tú quieras. Acción, comedia, drama, romance…




    —Terror —me adelanté.




    —Vale, si crees que luego no te costará dormir sola... —De nuevo vino su sonrisa pícara.




    —Para que lo sepas, me encantan las de miedo —En realidad me cago por la pata abajo.




    —¡Uy, que valiente eres!, ¿no? —me dijo con su sonrisa vacilona.




    —No llevo tatuajes de guay como tú, pero tampoco soy una cobarde —sonreí.




    —Eso habrá que verlo.




    Nos fuimos a casa cargadas como los Reyes Magos y el tono de guasa siguió durante tres manzanas, pero lo agradecí porque no volví a acordarme del maldito beso hasta que llegamos al ascensor.




    Dejamos el coche y subimos desde el parking. De repente se abrieron las puertas del portal y empezó a entrar un montón de gente como si fueran las rebajas de El Corte Inglés. Por la cantidad de bebida que llevaban, algún vecino estaba preparando una gran fiesta. Esperaba que todos esos maleducados bajasen pronto, porque si lo hacían en la 34, o nos estropearían la sesión de cine, o caeríamos en picado como en la película de Misión Imposible y nunca sabría como terminaría la noche. Era tal el agobio que entre Candela y yo no había ni un centímetro de separación. ¿Será que pretendían lograr un nuevo récord Guiness?




    Ya no sabía dónde mirar; notaba su aliento tan cerca, que supuse que la situación era igual de tensa para las dos. Yo tenía mi cara junto a su cuello; su calor me hacía sentir segura mientras toda esa panda de borregos no dejaban de cantar, y de pronto descubrí su olor: se paró el tiempo y deseé que nos quedáramos encerradas ahí durante horas.




    —Tranquila, se bajan en la 24; lo hacen todas las semanas —me susurró al oído.




    —Ya te he dicho que no tengo miedo.




    Entramos a casa y subí en silencio las escaleras, tiré las compras al suelo y me tumbé en la cama para recobrar el pulso. Ella se fue a la cocina, y diez minutos después, el olor del horno me hizo despertar.




    Me di una ducha rápida y bajé con mi chándal favorito.




    —¿Te ayudo con algo?




    —No señorita, esto está casi listo, pero si te apetece puedes ir abriendo la botella de vino blanco; la he metido en el congelador hace un momento.




    —Me encanta este vino —le dije.




    —Qué mona estás con ese chándal, me gusta verte así de cómoda —me dijo ella.




    —Gracias —le repuse sonrojada.




    La cena estaba deliciosa, y estuvimos hablando de nuestras vidas como si fuéramos amigas desde hacía tiempo. Candela tiene una capacidad enorme para hacerte sentir bien, inspira una especial confianza; no creo que haya sido tan sincera ni con mis mejores amigos. Hablamos de nuestra infancia, trabajos, amigos, exparejas… algo que no fue una buena idea.




    —¿No tienes pareja? —le pregunté.




    —No.




    —¿Pero has tenido?




    —Claro, tengo 30 años, no soy tan pava, ni borde, y físicamente no estoy tan mal, ¿no crees?




    —Me gusta tu seguridad. Veo tus virtudes perfectamente, y por eso me extraña que no la tengas.




    —Terminé escaldada de la última relación —dijo mientras le daba un trago al vino que ya escaseaba.




    —Sé de lo que me hablas.




    —Está bien, te haré un resumen de mis relaciones si tú lo haces después con las tuyas. —me dijo sonriéndome




    —Hecho —No me apetecía hablar mucho de mis ex, pero si me apetecía conocerla más.




    —Mi primera novia me duró un año; yo quería progresar en la vida, y ella aspiraba a dos hijos y una casa en el pueblo. Incompatibilidad. Mi segunda novia me enseñó a querer de verdad y a ser condescendiente. Cuando solo quedaba el cariño decidimos que era mejor guardar los buenos recuerdos. Aún somos amigas. Y la última... La última me volvió loca: me quiso, me odió, me engañó, me mintió y me cuidó. Mezcla explosiva y dolorosa. No me siento orgullosa de esa relación, pero lo cierto es que sacaba lo peor de mí. Porque, como tú dices, era una celosa empedernida, y yo su propiedad privada. Hace cosa de 6 meses o así, Sandra vino a pedirme que volviera con ella. Las cosas a veces llegan tarde, y yo puedo no querer olvidar, aunque sepa que tengo que hacerlo... O borrar frívolamente todo buen recuerdo. Esa es mi coraza. Cuando me enamoro de verdad, me da igual todo con tal de levitar a tres metros del suelo. Hago lo que sea por esa persona.




    —Vaya, me has dejado sin palabras —le dije.




    —De eso nada: su turno, señorita —me dijo sonriendo.




    —Está bien —respiré—. El primero solo pensaba en tener hijos y que yo cuidase de ellos, esperándole como una buena ama de casa. Un sábado le dije que me gustaría ir a ver a unos amigos gays que actuaban y me dedicaban un número…, y yo, preocupada por sus celos, le expliqué que ellos me saludaban con un beso en la boca. Automáticamente me dio un bofetón que me tiró al suelo. Esa fue la última vez que lo vi. Hace poco me enteré de que tenía dos hijos y vivía con su mujer en un pueblo. El segundo era otro celoso enfermizo que me destrozó por completo. Dejé de trabajar en el bar porque no se fiaba de mis compañeros y jefes; según él, le gustaba a todos. Un día él tuvo una boda familiar y fue con su ex, porque no quería presentar a una simple camarera a su perfecta familia. Cuando llegamos a casa y supo que había pasado la tarde con sus amigos, me puso las manos encima, y eso lo soporté durante dos años —Los ojos se me llenaron de lágrimas—. El tercero era celoso hasta de sus amigos y su hermano; realmente no me busco ni uno normal... Llegamos incluso a poner fecha para nuestra boda, pero la anulé como él hizo conmigo.




    Un silencio enorme lleno el salón. Candela se acercó a mí y me secó las lágrimas.




    —Por favor, no llores; la culpa ha sido mía por sacar el tema.




    —No te preocupes, no significan nada en mi vida, pero me han venido recuerdos muy desagradables.




    —Perdóname, por favor —me dijo preocupada.




    —¿A ti? ¿Por qué? Tú no has hecho nada, solo tratarme bien. Yo soy la que lo siento, por estropear así la noche y ponerme tan dramática.




    —¿Puedo decirte algo?




    —Sí, claro.




    —Eres maravillosa. No dejes que nadie te haga daño, te lo merezcas o no; eso es trivial, al fin y al cabo. Tienes algo especial..., algo que además de ser poco habitual..., es arrebatador. Tienes las dosis justas de muchos ingredientes fundamentales para que te desee cualquier persona, pero debes ser tú la que elija bien. ¡La de buenas personas que estarían dispuestas a cuidarte y amarte por encima de todo…! Por favor, no llores, me mata verte llorar.




    —Gracias.




    —Y la última cosa: a mí me encantan las camareras —Me sujetó la cara, me besó la mejilla y me abrazó. Me sentí pequeña y protegida.




    —¿Vemos esa película para olvidar un poco todo esto? —le dije ya más tranquila.




    —Lo que te apetezca, de verdad.




    Nos sentamos en el sofá, con una manta sobre nosotras y rodeadas de todo tipo de chucherías. Me sentía más cómoda que en mi propia casa. A pesar de haber fanfarroneado sobre mi valentía, al cuarto zombi me acerqué de un salto hacia ella.




    —Yo jamás lo haría —dijo de repente.




    —¿El qué?




    —Yo jamás te haría daño —dijo con media sonrisa mientras se comía una de esas grandes gominolas.




    A la mañana siguiente me despertó el sonido insistente del telefonillo; bajé corriendo las escaleras y contesté.




    —¿Quién es?




    —Tienes 15 minutos para bajar, y por favor abrígate.




    —No entiendo nada, ¿pero qué pasa?




    —Tranquila, ya entiendo yo por las dos —Candela rió—, confía en mí. Y cógete algo de ropa para la noche, por si te apetece el segundo plan.




    —Pero… necesito saber a dónde vamos. Me he traído mis estilismos preparados para algo —dije preocupada.




    —¿Siempre planificas todo? ¿Nunca te dejas llevar?




    Me vestí rápidamente, metí en mi mochila algunas cosas como me dijo y cogí mi cazadora de cuero. Esa mañana el ascensor parecía más lento que nunca. Salí del portal y el sol me cegó durante unos segundos. Cuando recuperé la vista, perdí el sentido. “¿Pero qué cojones es esto?”.




    Ahí estaba Candela sobre una Harley Davidson negra impresionante, como si fuese el escaparate de un gran almacén, con su chaqueta de cuero negra, su pantalón roto por las rodillas, sus botas de guerrera, sus gafas de aviador y dos cascos en la mano. Me acerqué a ella con la boca abierta.




    —Pensé que te gustaría ver algo más que la Gran Manzana, pero por tu bien, tendrás que cerrar la boca durante el viaje si no quieres que se te llene de mosquitos.




    —Será una broma, ¿no?




    —¿No te gustan las motos? —me dijo preocupada.




    —¿Estás de coña? ¡Me encantan!




    —Genial, ¿subes? —dijo mientras me ofrecía uno de los cascos.




    —Oye, no estarás intentando conquistarme ¿no? —le dije con tono vacilón mientras me subía detrás de ella.




    —No creo que seas de las que se impresiona con una moto —dijo devolviéndome la sonrisa.




    —Pues te equivocas —sonreí—. Además, no me vas a decir que el numerito de la moto no lo haces para impresionarme; no cuela, la verdad —Me puse las gafas y me agarré a su cintura.




    —Ja, ja, ja… Vaya, pensé que no se iba a notar. Agárrate bien, listilla —dijo mientras aceleraba.




    Puse tímidamente mis manos en sus caderas y ella aceleró bruscamente; cogí la indirecta, así que opté por rodear su cintura con mis brazos. Enlacé mis manos sobre su estómago plano mientras ella soltaba el embrague y salíamos hacía un rumbo desconocido (al menos para mí). Confié en ella como confiaba de pequeña en mi padre, cuando íbamos en su gran moto blanca y él me indicaba que los dos debíamos viajar como si fuéramos una sola persona para no caer en las curvas.




    Cerré los ojos y me pegué más a ella, con el rostro apretado contra su cazadora. Notaba el calor del Sol sobre mis mejillas, azotadas por su cabello largo y brillante, que caía por debajo de su casco y me hipnotizaba con su olor una vez más. Me dejé llevar.




    Noté cómo aminoraba la velocidad después de una hora y media hasta detenerse. Al parecer ya habíamos llegado; abrí los ojos y ante mí, una vez más, un espejismo…, una postal, un sueño…




    Me llevó a la playa, a los Hamptons, me encantaba la idea de pasar un día de playa juntas. Mientras ella aparcaba observé la cantidad de surfistas que cabalgaban las olas; disfruté la paz que se respiraba. No era la típica playa familiar: todo lo contrario, camionetas con gente joven poniéndose sus trajes de neopreno, grupos jugando a fútbol y voleibol, un chiringuito de éxito al fondo…




    —¿Te gusta el plan? —dijo Candela mientras bajaba de su moto




    —¡Me encanta! Pero de haberlo sabido me habría traído el bikini.




    —No te preocupes, venden unos maravillosos en esa caseta hippie. Yo he traído todo lo que podemos necesitar, y lo que no, lo pedimos —dijo guiñándome un ojo.




    —¿A quién? ¿A telepijos?




    —Ja, ja, ja… A mis amigos: están aquí. Kate, la novia de Mario, tiene la casa de sus padres aquí, y van a pasar el fin de semana de barbacoa y fiesta casera. Han organizado una tremenda.




    —¡Que guay! Podíamos ir a verles luego, si quieres —le dije emocionada.




    —Te lo iba a proponer, de hecho; cuando te dije que te trajeras una bolsa con ropa, era por si te apetecía la fiesta de esta noche y salir mañana para Nueva York.




    —Me encanta la idea, pero antes podemos tomar un rato el sol, ¿no?




    —Por supuesto. ¿Te acompaño a por tu bikini, o voy cogiendo sitio y te espero en la toalla?




    —No te preocupes, ya voy yo a por el bikini y a por un par de mojitos —le dije con una gran sonrisa.




    —Perfecto.




    Me compré un bikini precioso —aunque caro de narices—, pero estaba tan feliz que no le preste atención a los 250$ que costó ese pequeño trozo de tela. En otro momento me hubiese dado la vuelta inmediatamente y habría puesto cualquier escusa para no llevarme ninguno, pero ese día estaba pletórica. Cuando me miré al espejo de aquel puesto hippie, me vi espectacular y no dudé ni por un segundo en sacar la Visa.




    Tenían el negocio bien montado, porque además de ropa, lámparas, complementos y souvenirs, justo al lado estaba el chiringuito donde no paraban de hacer cócteles de colorines muy apetecibles, al ritmo de Bob Marley.




    Vi a Candela a lo lejos; llevaba un bikini negro con tachuelas en la parte del pecho. Su cuerpo era increíble, llamaba la atención: ni un gramo de celulitis, ni un michelín. Todo en su sitio, así que hice lo típico: metí tripa y caminé despacio para que mi complejo de culo flácido no me ruborizara aún más.




    —Tienes un cuerpo increíble —me dijo.




    —¿Bromeas? El tuyo es de revista. ¿Haces mucho deporte, verdad?




    —La verdad es que sí, me gusta ir a correr y andar en bici, pero también me encanta comer.




    —¿La bici de la terraza es tuya? Pensé que era de Raúl —le dije.




    —Es mía, sí —respondió nerviosa—. La suya se está arreglando.




    —Qué bueno está el mojito —dije después de que el sonido de mi pajita insistiendo me delatara—. ¿Vamos al agua?




    —Claro.




    Me encanta esa espuma blanca que se forma cuando rompen las olas, y meterme debajo de ellas cuando parece que te van a tragar. Ni me lo pensé y corrí hasta ellas




    —¿No te dan miedo los tiburones? —dijo de lo más seria.




    —¿Qué has dicho? —le dije atónita.




    —Esos peces grises que han hecho alguna peli…




    —¿Pero te has empeñado en joderme la mañana?




    —Ja, ja, ja… Deberías haber visto tu cara.




    —Así que te hace gracia… —le solté con tono amenazante.




    Me abalancé sobre ella y la metí bajo una ola enorme que venía justamente en ese momento. Cuando salí para respirar no podía verla entre toda esa espuma, y cuando ya empezaba a preocuparme, algo me agarró de la pierna fuertemente. Grité como una loca hasta que la vi saliendo a la superficie, riéndose a carcajadas.




    —¡Payasa! —le grité—. Eres boba, chica —le espeté mientras me contagiaba su risa.




    —Esa cara ha superado la anterior —seguía riéndose.




    —Esta te la guardo…




    —Esperaré ansiosa tu venganza —dijo Candela.




    Salimos agotadas a tomar el sol. La brisa se agradecía; de otro modo nos hubiésemos quemado. Al menos yo, que tengo la piel más blanca que Candela.




    Después de comer un sándwich Super Hampton que llevaba todos los ingredientes que dos rebanadas de pan pueden sujetar, nos quedamos tiradas en la toalla y caí en un profundo sueño, a pesar de intentar evitarlo por todos los medios.




    Cuando abrí los ojos muy despacio, vi a Candela tumbada a mi lado, observándome.




    —Hola.




    —Hola —le respondí.




    —Eres muy bonita cuando duermes.




    —Gracias —me sonrojé—. Qué a gusto, por favor, qué placer… Hacía mucho que no me dormía tan tranquila en una playa. ¿Llevo mucho rato?




    —Una hora más o menos.




    —¿Tanto? Jo, lo siento, ni me di cuenta.




    —No te preocupes, yo he estado jugando a voleibol con aquellos chicos.




    —Que pena, me hubiese gustado jugar.




    —Aún estas a tiempo, nos queda el desempate.




    —Prepárate bonita —le dije.




    Después de jugar en equipos diferentes y ganar por un punto, nos despedimos de aquellos chicos tan simpáticos que por un momento fueron mis cómplices en aquel combate Candela Vs. Martina.




    —No sabía que jugabas tan bien.




    —Ni yo que jugaras tan mal —le dije mientras reía sin parar.




    —Supongo que me lo merezco —dijo con cara de buena.




    —A mi no me la das, listilla, ya no me engañas, eres una pieza… —le dije.




    —Sí, de museo —contestó.




    —¿Y ahora qué?




    —Pues, si quieres, nos vamos a casa de Kate a ducharnos y prepararnos para la fiesta de esta noche, que ya son las 19:30.




    —Contigo se me pasa el tiempo volando —le dije.




    Cogimos la moto de nuevo, y diez minutos después llegamos a la imponente casa de Kate. Supuse que sus padres estaban forrados, porque si esa era la casita de la playa, no quería ni imaginar cuál era su nivel de vida habitual. Si hicieran un remake de Lo que el viento se llevó, estaría claro que yo acababa de llegar a Tara, y no para hacer el papel de Escarlata sino para tirar de algún corsé que otro.




    Nos acercamos a las puertas enrejadas de color negro que protegían la entrada de la casa; tras tocar al timbre se abrieron, dejándonos pasar. No podía creer la maravilla que teníamos ante nuestros ojos: una fuente inmensa en medio de aquel jardín perfectamente cuidado. Versalles es un campo de fútbol al lado de aquello. Un montón de coches y motos aparcadas nos indicaban el camino hacia la entrada de esa extraordinaria mansión situada además en primera línea de playa.




    —Tranquila, yo me quedé con la misma cara el primer día que vine aquí —me dijo Candela.




    —No sé si sabré comportarme en un sitio así —le dije con cierta vergüenza.




    —Pues creo que serás la única que se porte bien —dijo—. Venimos aquí a perder los papeles por completo, te lo vas a pasar genial.




    En cuanto llegamos a la entrada, Celia nos abrió la puerta.




    —¡Por fin habéis llegado! Qué ganas teníamos de veros, solo faltábais vosotras, pasad —dijo entusiasmada—, aunque sobran algunas personas —comentó con un tono mucho mas bajo para que quedara entre ellas.




    —¿Por qué dices eso? —le susurró Candela.




    —Sandra está aquí, deseando que llegues. No hay una fiesta sin que tu ex monte el numerito —dijo con una mueca.




    Yo hacía como si no hubiera oído nada, pero no podía evitar sentirme molesta, no sabia muy bien por qué…, el día estaba resultando perfecto y no quería que nada lo estropeara. Quizás fuera el hecho de ponerle cara a la persona que un día desestabilizó a Candela lo hacía que mi corazón latiese más rápido. ¿Y si volviera a hacerlo?




    —Os acompaño a vuestra habitación, si queréis, antes de ver al resto de la gente —dijo Celia mientras nos señalaba las escaleras—. Supongo que queréis quitaros la arena de la playa.




    —Sí, por favor; además, quiero ponerme guapa para la ocasión —le expliqué.




    —A ti no te hace falta, siempre lo estás —dijo Celia con picardía.




    —¿Y esta amabilidad a que viene, Celia? —le pregunto Candela.




    —Es que tenía muchas ganas de que llegarais, esto esta lleno de gente pija, de heteros, de desconocidos y de errores del pasado. No puedo bromear con nadie como a mí me gusta.




    —¿Y tu hermana? —le pregunté.




    —Con Sonia, perdida por alguna duna. Chica, es que no se despegan ni un segundo.




    —¿Y Rocío? —le preguntó Candela.




    —Cuidando de Kate, preguntándole mil chorradas sobre el embarazo; está obsesionada con tener niños. Y Mario está preparando la barbacoa con el resto de sus amigos que ya me aburren.




    —Pues ya ha llegado el equipo de rescate, respira tranquila —le dije.




    —Menos mal, sois mi salvación —dijo Celia—. Por cierto, no quedan más habitaciones; Kate no contaba con los amigos de Mario y las camas escasean, pero os he guardado la mejor, es enorme y tiene un sofá comodísimo, Candela, ya verás.




    —Ja, ja, ja… Qué detallista mi amiga —dijo Candela—. No te preocupes, Martina, puedo dormir en el salón.




    —Creo que me preocupa menos a mí que a ti —le contesté.




    —Zas, ahí te ha dado, amiga —dijo Celia riéndose.




    —Sí, es que hoy está vengativa conmigo, y eso que me ha pegado una paliza a voleibol.




    La habitación era preciosa y muy grande, con esos muebles de estilo romántico de color blanco, la pared con papel de pequeñas flores rojas, y mantas y cojines enormes en cada rincón. Sin duda era la mejor habitación; además estaba en la última planta, donde solo había un despacho y una buhardilla enorme que utilizaba la madre de Kate para pintar, además de una terraza. Eso quería decir que estábamos solas.




    —Te dejo un momento mientras saludo al resto de la gente, y cuando termines subo a cambiarme yo —me dijo Candela.




    —Vale, prometo no tardar mucho —le contesté.




    —Vamos tú y yo a prepararnos una copa —le dijo Celia mientras se la llevaba de la mano.




    Abrí el grifo de la bañera para dejar correr el agua caliente, y un minuto después, asomada desde la terraza —fumándome un cigarro—, pude ver a Candela saludando a su expareja Sandra.




    Era una chica preciosa, una muñeca con mirada penetrante, de esas que no te dejan impasible. Su sensualidad inundaba la fiesta; nadie en un radio de un kilómetro podía escapar a sus encantos. Rubia, de melena larga, ojos claros y labios carnosos, llevaba un vestido de tirantes finos que dejaba ver un escote al que ningún amigo de Mario quitaba ojo de encima.




    La tensión entre ellas era más que evidente, aunque no tanto como mi nerviosismo.




    Me di una ducha mientras no podía quitarme de la cabeza esa imagen, cuando lo lógico sería echar de menos a Raúl y desear tener noticias suyas. ¿Por qué no estaba nerviosa por su llegada, y sí por la cantidad de dudas que me venían a la cabeza desde que conocí a Candela? No había ido hasta Nueva York para perder mi ilusión por Raúl y mostrar interés por su compañera de piso, sino todo lo contrario. A pesar de que la primera vez que vi a Raúl no fue como yo había soñado tantas veces, tenía todas mis esperanzas puestas en él. Y si me hubiese venido a buscar al aeropuerto, nada de esto habría pasado..., ¿o quizás sí? Estaba hecha un mar de dudas.
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